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a El «servicio militar 
obligatorio y la libertad 


No vamos a tratar en el pre- 
sente artículo del valor de la li- 
bertad, ni del servicio militar 
obligatorio en sí; sino de los ar= 
gumentos estrechos e infantiles 
que los patriotas exponen para 
aislar toda voluntad que contra 
el militarismo se oponga. No val- 
dría la pena tomar en conside- 
ración tales argumentos, pero 
como no se trata de convencer 
los a elos, sino por lo contrario, 
nuestro propósito es predisponer 
«Al pueblo para la lucha en pro 
de sus derechos, sin que tenga 
en cuenta para nada el país, la 
región nativa de cada uno de sus 
miembros. Desde este punto de 
vista, vames «a tratar este asun- 
to, o sei, los asuntos del pueblo. 

El sér patriota o militarista 
forma un raro ejemplar en el or- 
den de la libertad y del progresó 
humanos. Cuando el propósito 
que guía a estos elementos fosi- 
lizados, es de explotar y utilizar 
el valor del individuo no nativo 
en el país, en detrimento de éste 

; en beneficio propio y mercanti- 

ista, ¡ah!... entonces, son po- 
cos los elogios y alabanzas a fin 
de conquistar tan valioso factor 
de progreso; pero cuando el es- 
píritu liberal del extranjero, 
puede constituír un obstáculo 

ara el buen éxito de planes li- 

rticidas — tal como el servicio 
militar obligatorio o leyes de ex= 


cepción, —en este caso, ese raro; 
ejemplar patriótico y militarista, 


so levanta colérico, cual bruto 
indómito, coceando bestialmente 
-sobre sus nunca bien alabados 
fundamentos de esa tan decan- 
tada democracia, negándole todo 
derecho a intervenir en los mal 
llamados asuntos - nacionales. 
Hechos diarios nos confirman es- 
te juicio. Actualmente, con mo- 
tivo de la corriente antimilitaris- 
ta que se manifiesta en el país, 
<uyas proyecciones revelan la 
“existencia de un noble espíritu 
de libertad que emana de las al- 
mas nobles de nuestra época, las 
que preparan una nueva etapa 
histórica de confortante y puri 
ficadora profilaxia social y a raíz 
de este bello movimiento, decía 
mos, los fósiles del pensamiento 
y de la libertad, pretenden des- 
Virtuar ésta a la de vida y frater- 
nidad humana, calificándola de 
extranjera. ¡ Habéis nacido tar- 
de para retener la verdad y la 
Justicia! 
- El militarismo, como ya lo he- 
mos dicho, es una entermedad 
social. La patria, es el microbio 
que la engendra. Y el medio, el 
ambiente PESBICiO para el des- 
arrollo del microbio y de esta 
enfermedad infecciosa está en- 
<errado en los límites fronterizos 
alimentado pos el trapo que 
laman nacional. 4 
- El mundo le pertenece al hom- 
. bre, y sólo los necios pretenden 
trazar sobre la Tierra límites- 
] 
| 


1 


para la libertad, Son hoy las na 
ciones — a causa de nuestra tor- 
pe división política—órganos del 
planeta que habitamos y cuando 
uno de éstos soporta alguna in- 
fección, es lógico que todo el or- 
anismo sufra el desconcierto 
el malestar, Luego, el hombre, 
hállese donde quiera, debe co- 
rregir el mal que pueda atectar a 
su individualidad o a 9u- especie. 
Esto, que es tan lógico y senci- 
llo, debiera ser del dominio de 
| todoS; pero en vano machacare- 
| mos, para que la verdad se-abra 
«camino en los cerebros que están 
cristalizados en el error del pa- 
sado. 
Stestas razones no tueran lo su- 
ficientemente poderosas para de- 
mostrar el derecho que tienen los 


¡tres mil-hombres de dignidad y 


ila suerte de los demás y exigen 


extranjeros a intervenir en la 
campaña contra el servicio mili- 
tar, desarrollaremos un argu 
mento más convincente. 

¿Quién puede negara un ex- 
tranjero A derecho de labrar el 
pprvenir de su prole? Este de- 
recho que le asiste le autoriza, 
para exponer publicamente más 
razones cóntra el militarismo, 
por cuanto la tal institución po- 
drá destruír su hogar y privar 
de lamlibertad a sus hijos.: Un 
oriental, carente de familia, al 
que no llega el alcance de la ley 
de servicio militar obligatorio, 

demos decir que no puede ha- 
larse con tantó derecho a defen- 
der esa ley, como lo tiene para 
combatirla un extranjero cuyos 
hijos deberán soportar el rigor 
de la ley. y 

Más ¿quién se atreve a privar 
al hombre del amor a su obra? 
Un padre que se haya preocupa- 
do y desvelado por la educación 


de sus hijos, depositando en esta | ro 


¡obra noble y grande un inmenso 
¡Amor de fraternidad, igualdad 
¿y solidaridad humanas, no puede 
tolerar pasivamente que unos 
cuantos arribistas destruyan esa 
obra que con tanto cariño ha 
construído. El hombre, es por 
naturaleza, conservador de su 


obra y no puede menos que ieri- 


tarse cuando hay las pretensio- 
nes de destruirla. 


¡ Por nuestros hijos; por nues-| socialistas argentinos, esos purifi- 


tros compañeros, cuyas almas 
llevamos grabadas en el pensa- 
miento; por nuestros hermanos; 
por la humanidad que sufre en 
el taller, en la mina, en el campo 
dorado de espigas, en la fábrica 
¡envenenadora del espíritu; por 
¡los niños que, hambrientos y lle- 
nos de harapos, cruzan nuestras 
metrópolis; por la humanidad 
entera y por nuestra vida y li: 
bertad, combatimos el militaris- 
ma y la patria, conceptos falsos 
y criminales que sirvieron de 
yugo para arrastrar a los pue 
los a horrendas matanzas trati- 
cidas! 

¡No hay extranjeros en la vida. 
La libertad y el progreso no tie- 
nen patria. La humanidad se ex- 
tiende de uno a otro extremo de 
la tierra, y ya que vive prisione- 


lus grandes concepciones del 
pensamiento, seamos todos feli- 
ces en esta pequeñez del planeta! 


POR LOS DIEZ PRESOS DE BERISSO 


MITIN DISUELTO A BALAZOS- 
Los Socialistas socundando a la policia 


En nuestro número anterior 
dimbs cuenta de la monstruosa 
conclusión a que arriba el fiscal 

ue entiende en la causa de los 

iez obreros presós por la 
huelga de Berisso. Teníamos fé 
en la actividad anarquista y en 
la conciencia obrera de nuestros 
compañeros de la vecina orilla. 
El domingo 7 del corriente fué 
organizado por la F. O. R. A. 
un mitin para protestar contra 
tan infame condena y pedir la 
libertad de esos inocentes obre- 
ros. A este llamado de Ja Fe- 
deración concurrieron más de 


conciencia, que se preocupan de 


el cumplimiento de la justicia. 

Ante-ésta concurrencia, la. po: 
licia no, pudo disimular su ira y 
desesperación, «al yer que esa 
opinión: formidable del pueblo 
constituye un- obstáculo al cum-! 
¡plimiento de: sus propósitos cri-!: 
minales contra las vidas de los : 
trabajadores concientes y alti- 
vos. Y esa institución criminal, 
no halló modo de desahogar su 
alma dela desesperyción que 


ra en este mundo pequeño para|S 


produce el presentimiento de la 
derrota, sino atropellando a los 
trabajadores indefensos que allí 


la concurrencia las balas homi- 
cidas de sus"revólveres ,y Jel hi- 
riente acero de sus machetes. 
Según los informes, que hasta 
nuestras manos llegan, hallábase 
clausurado el acto, cuando el 
comisario de la sección, antoja- 
dizamente, pretendía que los 
concurrentes al mitin tomaran 
diversas direcciones, pará aban- 
donar la plaza Constitución, lu- 
gar donde se efectuaba el acto, 
y como un grupo numeroso tu- 
viera que segir la misma direc- 
ción, fué atacado brutalmente 
por la policía sable en mano 
(debiéramos decir en garra) de- 
teniendo algunos de los concu- 
rrentes; como se oyeran varias 
protestas, hubo mayor desplie- 
sue de fuerzas y el guardían 
de la plaza que lleva el núme- 
24 hizo en ese instante 
disparo de revolver contra los 
manifestantes; después de este 
disparo se produjó un verdadero 
tiroteo de parte de la ¿policía 
resultando de ello dos heridos, 
un policía y un transseunte, 

Este hecho: salvaje y crimi- 
nal, debiera ser algo más 
motivo de protesta para todos 
los hombies honrados, pero no 
ha sucedido asf respecto a los 


un 


cadores del honor y del con- 
cepto patria. 
Nosotros los anarquistas, ante 


tra voz 
en cuenta 


e protesta, 
para 


de « 


tivada por ese hecho 


la sanción de la famosa Ley 
Social: 
Dice «La Vanguardia»: «El 


tratandose de una concurrencia 
de cerca de 2000 personas, se- 
gún datos de la policía. (Se vé 
ue la fuente de informaciones 

e los socialistas argentinos es 
la oración policial ) 

« ««Desde luego, es significa- 
tivo que el diario ácrata (se re- 
fiere a «La Protesta») venga 
publicando desde hace días ar- 
tículos de incitación a la vio- 
lencia, con motivo de la huelga 
del Rosario, y de que se haya 
permitido, igualmente, la fija- 
ción de pasquines en las pare- 
des del municipio de un exceso 
de expresiones poco comunes, 
a proposito de los obreros pro- 
cesados por la huelga de Berisso, 
motivo del mitin de ayer, 

La policía no puede ser aiena 
a ciertás manifestacione de vio: 
lencia verbal, expresadas sin 
tapajos y sin. reticencias.» 

2[ diario socialista, despues 
de los párrafos que “anteceden, 
transcribe unos fragmentos de 
«La Protesta», para demos- 
trar a la policía que ellos están 
penados por Ley Social. Es una 


«delación policiil. 


Después de lo que antecede, 
expone una serie de. datos fal- 
sos y calumniosos para los tra- 
bajadores, respecto.a los hechos 
de que hacemos mención, in- 
dicando algunos obreros como 


, 


se reunían, descargando sobre! 


ue |40 


esa salvajada levantamos nues- 
d sin tener 

nada el modo 
de pensar delas víctimas, y crefa- 
mos, que de esta manera debían 
proceder todos los hombres ho- 
nestos; pero en verdad nos he- 
mos equivocado; y hay que ex- 
ceptuar de este elevado concepto 
a los socialistas. Para demostrar 
lo que antecedo. transcribimos 
qe Vanguardia» de Buenos 
Aires, parte de la crónica mo- 
olicial; 
por la que se puede deducir su 
complicidad con la policía de- 
nunciando a «La Protesta» por 
caer los escritos de: ésta bajo 


mitin celebrado ayer en la pla- 
za Constitución tuyo un epílogo 
sangriento, que, felizmente, no 
alcanzó la magnitud que pudo 
creerse en el primer momento, 


DE 1915 


provocadores de los desórdenes 
apuntados, y al efecto dice des- 
¡pués de narrar las supuestas 
Órdenes policiales de disolverse 
el mitin: 

«El oficial inspector Horacio 
A. Lecab, no fué acatado en sus 
órdenes, y*se le arrolló al po- 
nerse la manifestación en mar 
cha, Con varios toques de sil- 
bato llegaron los «tres agentes 
del escuadrón que fueron en- 
cargados de la 
mitin, y detuvieron al 


delación 
protestaba contra,la policía. Los 


manifestantes consiguieron liber- | tan 


tarlo, y al tomarlo nuevamente 
uno de «aquellos, Juan García, 
(¿son O nó traidores, éstos so- 
cialistas, de la causa de los tra- 
bajadores? ¿no lo véis secun- 
dando la acción polical?) que 
formaba en la columna, sacó un 
revólver e hizo dos disparos 
contra el subcomisario dé la 
seción 16. señor Cudanes, sin 
lograr herirlo, y cuatro contra 
el agente A. Suárez, con el mis- 
| mo resultado. Otros compañeros 
loimitaron y se produjeron nu- 
merosáas descargas. La policía 
calcula que se hicieron de 30 a 
disparos. Como los agentes 
del escuadrón no tenían revól- 
veres, (con balas, decimos no- 
sotros, porque ya las habían des- 
cargado sobre los manifestantes) 
cargaron sable en mano, disol- 
viendo los grupos. 

Se comprobó en seguida que 
se hallaban heridos de bala el 
Upógrafo anarquista Felipe Car 
bajal, y el agente del escuadrón 
Ramón Cortés.» 

La prensa burguesa de la ve- 
cina orilla no dá el espectáculo 
tan bochornoso como lo hace 
la prensa socialista, desde el 
momento que solo «La Vanguar- 
dia» hace las indicaciones indi- 
viduales y cuyos datos carecen 
en absoluto q veracidad. 

«El Radical», organo del par- 
tido del mismo nombre, refirién- 
dose a las delaciones de «Lu 
Vanduardia» dice lo siguiente: 

«La Vanguardia» de ayer, nos 
ofrece un dato más sobre su 
concedido maquiavelismo. He- 
mos de reconocer que, para re- 
lativa habilidad, los socialistas, 
poseen, sino el talento, por lo 
menos el desparpajo ecesario 
para decir, hasta en un irónico 
tono bien inocente cosas que 
no son en verdad las afirmadas 
anteriormente. Así el otro día 
pudimos sorprendernos con un 
artículo que alteraba la mori- 
geración y conservatismo socia- 
lista; se lamantaba nada menos 
de la falta de carácter del pro- 
lectariado europeo, que no apeló 
a la violencia para evitar la gue 
rra. Ahora, comentando el episo- 
dio obrero del domingo en la. pla- 
za Constitución, después de malé- 
volas y poco honradas insinua- 
ciones, da una información evi- 
dentemente parcial, que presenta 
á nuestra respetable policía co- 
mo a la más bondadosa del 
mundo, y a los respetables obre- 
ros, como personas muy revo- 
lucionarias, traviesas y temibles. 
Como se ve, la consecuencia 
de las opiniones vertidas, es lo 
de menos para esta gente que 
encuentra apropiada la máxima 
de Loyola: «El fin justifica los 
medios.» 


Tal és la actitud parcial de 
los socialistas, justificando la in- 
famia, policial y sindicando a la 
policía hombres conscientes que 
no permiten los mangoneos polí- 
ticos. 


infamia, cierra la crónica el or- 
gano socialista con estas iróni- 
cas y malvadas palabrás: 

y «Se crec que hity muchos ma 
¡nifestantes contusos que se re- 
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tiraron a sus domicilios, Con el 
hecho de ayer: se ha conseguido 
hacer la parodia de la revolu-= 
ción social... Tal fué la jorna= 
da anarquista de ayer.» 

Juzguen ahora, los trabajado 
res, quienes son sus Judas, aque 
llós que hablándoles de protec- 
ción y libertad los délatan a la 
policía y secundau la acción de 
ella. 

¡No obstante, creemos, que los 


custodia del /anarquistas y obreros organa- 
cartero! 
Manuel Fernández (aquí está la! 
y la calumnia), que! 


nizados de lá vecina orilla sa- 
brán, apesar de la DOY 
calumnia socialista, obtener la 
libertad de esos diez obreros que 
injustamente se pretende 
condenar a 25 años de presidio 
a cada uno de gllost" 


La controversia 
del Victoria Hall 


Realizóse la controversia en- 
tre los defensores y los impug- 
nadores del militarismo. $ 

El diputado Paullier, autor del 
proyecto de ley sobre el servicio 
militar obligatorio, sostuvo la 
tesis de que el progreso mate 
rial de los pueblos, no está en re- 
lación directa con el adelanto in- 
telectual de los mismos, resul= 
tando de este desequilibrio una 
anormalidad que tiene por resul 
tante un estado de violencia, en 
el que solo prima el imperio bry- 
tal de la fuerza, ya que solo ella 
es la que orienta y marc rum- 
bos al desenvolvimiento de los y) 
individuos. y al desarrollo y 

.* Pu . ee . * 
afianzamiento de las colectivida- 
des humanas. : 

Esta argumentación sofística, 
puesto que sometida a un análi-. 
sis razonado y sereno, carece 
por completo «de tundamento, 


¡sirvió a este señor sociólogo de 


pacotilla para llegar a la conciu= 
sión despanpanante de que ya 
que la fuerza era la que había 
siempre señalado con su índice 
las diferentes etapas de la socio 
dad humana, debíamos rendirle 
el cultof que se merece, e iden - 
tificarnos con ella, si queríamos 
en cierto modo atianzar nuestra 
personalidad. 

Nosotros, que consideramos 
que todas las manifestaciones de 
la vida son la resultante de la 
combinación armónica de las 
fuerzas inherentes a la materia, 
no negamos en modo alguno d 
rol principalísimo de aquellas, 
pero sosteniendo así mismo que, 
cuandolas fuerzas son antagóni- 
cas, cuando se perturba el orden 
natural de las cosas, cuando se 
pretende fusionar los elementos, 
que se repelen, en lugar del flo- 
recimiento de la vida, la muerte 
se enseñorea de los seres y de 
las cosas y solo se produce la ca- 
tástrofe, 

Esto es lo que sucede con esa 
amalgama extraña de fuerza y 
pasividad, de movimiento y de 
inercia que es la esencia, la mé 
dula por decirlo así, del milita- 
rismo. 

De este conjunto inarmónico, 
donde los elementos mutuamen- 
te se repelen, resulta una fuerza 
negativa, inútil para la vida y 
auxiliar poderoso de la muerte, 

Es por eso que nosotros parti- 
darios decididos de la fuerza en 
su potencialidad creadora, so- 
mos adversarios de esas fuerzas 
negativas, que solosproduce el 
caos y la muerte de los pueblos. 

Por eso vamos contra el mili- 
tarismo: que ssofoca en germen 
todas las energías creadoras de. 
los seres, que:viola abiertamente 
la ley de expansión. de los senti: 
mientos, generosos del corazón 
humano, que rompe bruscamente 
el equilibrio armónico de los se. 
res y desencadena sobre los pue 
bios la tormenta de la guerra 
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yin te 


glos. 


o. 


¿El doctor Berro García re 


los deleznables argumentos de 
Pinllicr estudiando el militaris- 
mo desde el punto de vista, s0- 
ciológico, político y económico.t, eS : os y E 
cien mcr, y [E andes daros qe 
y conste que decimos nuestros 29 cerraron sus oídos al lamento de 

por considerarlos patrimonio Cx- : us all 

clusivo de unos cuantos, sino por 

estar en un todo basado en la 16: 
un 
la libertad 


gica anarquista, demostró de 
modo palmario que 1 
del individuo está renida 
“ Nibertad del Estado, Y 
respondiendo este al objeto para 
que luécre ado, f 


con lá 


deberes, atentan 


que 


, mismos. 


Desde el punto de vista econó: 


mico «señaló los perjuicios que 


irrogica los pueblos el militaris- 


mo,urrancando de su puesto de 

trabajo a dhivarte más sanade la 

humanidad, privando a Lt tierra 
: oy alas industrias de miles de 
, brazos robustos € inteligencias 
ercadoras para condenarlos 4 
una inactividad vergonzosil, de- 
teniendo así bruscamente el pro- 
greso delos pueblos. E 

Quiso hablar de nuevo el ciu- 
dadario Paullier, perossu cinismo 
irciió eb ánimo del pueblo que 
llenaba elo=alón, haciendo una 
manflestación hostil al conferen= 
ciante. F 

Desde ese momento, no fué po: 
sible continuar Le controversiil; 
los gritos del público ahogaban 
la voz de los conferenciantes y 
en medio de la reprobación ge- 
néral de li mayor parte del pú- 
blico- qué ensordecui el espicio 
con gritos atronadores de ¡abajo 
el militarismo! seydió porter 
minado elacto. 

En la calle un numeroso grupo 
de pueblo destiló en manilesta- 
ción exteriorizando de este modo 
su protesta contra el avince del 
militirismo. 


Pro Goldz y Rebagliatti 


El sábado 20 de. Noviembre « 
las S y 45 se realizará una fun- 
clón y conferencia a beneficio de 
la defensa de estos compiñeros 
en el Centro Internacional Rfo 
Negro 1180, en la que se pon- 
drán en escena la hermosa co- 
media de Pedro Govi, titulada 


SIN PATRIA 


«y la bonita comedia de Torso 
y Barrere que lleva por título 


LAS DOS JORAS DÉ LA CASA 


El Orfeón Liberterario ameni- 
zará los entreactos. Y por último 
el compañero Celestino Gonzá- 
lez dará una conferencia censu- 
rando la actitud de la justicia 
y el atropello policial llevado a 
cabo con nuestros compañeros 


Cultura policial 


: En nuestro último número se- 
nalamós nuevamente el proceder 
incorrecto que aquí como en to- 
das partes es sin disputa el pa- 

+ trimonio de la policía. Para los 
Incrédulos habrán sido razones 
de peso el ejemplo cultural dado 
por el propio Jele de.la reparti- 
ción en persona. , 

¿Que nose podrá esperar en- 
Sa tonces delos subalternos escu- 
dados en la impunidad y en la 

> sombra? 

Quien dudará aún del salva- 
jismo de un Varela, un Zaratan 
o un Bacigalupe, seres inferio- 
res, de naturaleza *inculta, de 

ASEOS: mentalidad deficiente, y para 
quienes solo el castigo bárbaro y 
brutal significa el medio más efi- 
caz y decisivo para corregir de- 
lincuentés? : 

Las víctimas de estos brutos 
se suceden con frecuencia ate- 
rradora. E : 

De los calabozos lóbregos de 
esta moderr 2 inquisición llegan 


A , e OS 


O destruyeñda en pocos momentos hasta-nosotros los ayes de- dolor 
a paciente labor de muchos si- 


tutó de infelices, que son gritos de su 


y que no 


0 tiene razón de 
ser y menos de exigir a los Indi- 
viduos cumplimiento de falsos 
direóta- 
mente contra la existencia de los 


de los desgraciados -presos por 
los innobles sabuesos. 
Obran en nuestro poder cartas 


carne torturada y de sus almas 
sumidas en la angustia de la de- 
sesperación. —- 

Y esos pedidos de justicia an- 


los desgraciados. 

Buena lección esta para los 
patriotas. El caso del ctudadano 
Galileo Canellos entusiasta na- 
cionalista que acudió en queja a 
«La Tribuna Popular», denun- 
ciando los mjlos tratos, de que 
fuera víctima por parte de los 
perros de investigación, no en- 
contró eco en el portavoz de su 
partido, que hizo tanto caso de 
él como de un perro sarnoso de 
quien todos Se apart 

Y tenía que ser d 
políticos sus partida 
más que animales de”TE 
los que solo se tiene en cuenta 
para esquilarlos sin lástima. 

Pero nosotros que en el tortu- 
rado vemos un hombre que sufre 
¡y exige justicia nos hacemos eco 
¡de sus denuncias y las damos «¿U( 
¿público para que repruebe como | 
¡Se merece la cobarde acción del 
los policianos. 

Galileo Coñellas según carta; 
que nos envía ha sido golpeado! 
[por los perros Varela, Falero, 


í; para los 


Jacigalupe y otros en las ofici-, 
más de la Comisaría de Investi-! 
gaciones, donde se le tuvo inco- 
¿municado ocho dias para borrar 
sin duda las huellas del crimen 
que con él se cometieri. 

Si en verdad el Jefe está inte- 
resado en comprobar los cargos 
que hacemos a sus-sabuesos que 


interrogue a las víctimas. 
Iwparclalidad polleial 


No hay duda el Jefe de Poli- 
cía tiene razón. Sus subalternos 
són cultos y tolerantes. Usan 
mano enguantada para sus pro- 
cedimientos, constituyen por de- 
cirlo así un alto exponente de 
moralidad y respeto. Que griten 
ahora dirán los buenos patriotas, 


esos sistemáticos detractores de di 


la benemérita institución. Los 
polieías no son brutos, ni agresi 

vos, no señores; que lo diga un 
niño bien que en uso de su de- 
recho de ciudadano libre se lió 
a tiros días piasádos en plena 
plaza pública con otros buenos 
ciudadanos, sin que por ello fue- 
re apaleado por ningún Varela, 
que al ser, llevado muy sudve- 
vemente por un oficial de la 2.* 
decía: 

¿Qué dicen a esto los que gri- 
tan contra la brutalidad policia- 
ca? Nosotros nv hacemos comen 
tarios, que los hagan los ¿ncultos 
obreros que sin disparar tiros ni 
agredir a otros ciudadanos han 
sufrido sobre sus carnes la cari 
cia de esa: policía mansa y tole 
rante que no molesta siquiéra a 
los 12Ros, que poniendo en peli- 
gro vidas ajenas, descargan sus 
revolveres en plena plaza Inde- 
pendencia. 


La fecha de 11 de noviembre 
reses 5 em el Uruguay 


—e Pa 


Pocos, muy pocos serán los traba- 
judores y los hombres de ideas que en 
este país se agiten y se arrojen a con- 
weuorar la fecha 11 de noviembre. 

Lus preocupaciones «politicas, los 
convencionalismos, la apsencia de fe 
"y Entusiasmo por la gran causa del 
trabajo, de la libertad y de la Justicia, 
tienen completamente estancada, in- 
móvil, pusilánimeo y frin, a la mayor 
parte de la Juventud que debiera ser 
pensamiento y acción, entusiasmo y 
energia, . 

Pero no importa. Al lado de la masa 
amorfa delos que poco a poco desers 
taron de las falanges revolucionarin- 
y moucomodaron en las filas conser- 
vadoras, estamos nosotros, los rebel- 
des inadaptables, para recordar al 
mundo que el 11 de noviembre es el 
día en que rememoramos el crituen de 
Chicago, el bárbaro asesinato de cinco 
hombres cuyo delito fué propagar la 
anarquía y defender .a los oprimidos 
y explotados por insaciables chupóp- 
leros capitalistas. * 

Absortos en chismes políticos, lleva: 


LA BATALLA 


dos al lodazal por -Iniserables intere= 
ses, caravanas de vencidos para quie- 
nes el mundo se ha tornado un ce- 
menterio, todos los millones de hom- 
bres que en la fecha de hóy continúan 
mudos e impasibles como estatuas de 
mármol, fríos como cadáveres, con 8u 
actitud, lejos de desengañiarnos nos 
convencen de que debemos redoblar. 
los esfuerzos, desplegar mayores ener- 
gías, vocear a todos los vientos el ver- 
bo de los mártires, el sublime ideal de 
redención humana. . 

¡Es el 11 de Noviembre! ¡Es este 
el día en que recordamos el horrendo 
crimen de Chicago! ¡Fecha en que 
los buitres del capitalismo clavaron 
sus uñas sobre inocentes, debernos vo- 
ceafla al oido de todos los burgueses, 
de todos lus guloneudos, los mando- 
nes, los curas, los jueces, policías y 
carceleros! ¡ Kecordémosla para cas- 
tigar a los traidores, a los que perdie- 
ron la dignidad y la vergúenza a los 
cobardes, resignados al trabajo en- 
brutecedor y a la obediencia ante el 
prepotente y opresor! 

Sigan Jos miedosos, los decadentes, 
los vencidos, trabajando como bestias 
de carga, agatando á los políticos pro- 
esionales,/pagando ¡impuestos para 
Mm ejércitos de curas y milita- 
res; sigan constrayendo fortalezas, £ 
brícando municiones y armas de mil 
sistemas y calibres; sigan viviendo en 
pugna con la naturaleza, pero oigan 
dos palabras de Adolfo Fischer : 

¡Grande es la verdad y la verdad 
prevalecerá ! 


Valentía y Cobardía 


Para el obrero Enrique Bottinell!) 


En el fondo oscuro y afixiante 
de la mina, con grave riesgo de 
su vida miserable, que el ladrón 
capitalista tasa y aprecia en unos 
cuantos niqueles, —el minero tra- 
baja como-una bestia; —suda san- 
gre en aquella noche de explota- 
ción; —deja girones de pun y 
reguero de energía, en las calles 
sin aire y sin luz de aquella ciu- 
dad subterránea, engendradora 
de la miseria, del dolor, de la 
muerte. 

Lós microbios de la tuberculo- 
sis hacen allí sus magníficos tes- 
tines; el grisú es una amenaza 
constante que está suspendida, 
como una espada de Damocles, 
sobre la cabeza de los trabaja- 
ores. 

Y el minero, valientemente,— 
trabaja como una bestia. ... 

Sobre el elevado andamiaje 

ue ha servido para alzar un edi- 
ficio de muchos pisos, el albanil 
pone ladrillo sobre ladrillo. 
Está tan alto que, mirado des- 
de tierra, parece un punto que se 
mueve. Si se cayera del anda- 
mio, quedaría hecho un montón 
informe de carne, hueso y san- 
gre. Sobre el inmenso abismo de 
la muerte, el albañil, valiente- 
mente, trabaja y suda como una 
bestia... 


En el interior de la fábrica se 
siente el resoplido de los motores 
pos y el ruído de las rue- 

as y símbolos de las colosales 
maquinarias. Las mujeres y los 
niños, los jóvenes y los viejos, — 
todo un ejército de elementos la- 
boriosos que engordan con su 


sudor el cajón del dueño del es- 


tablecimiento,—hace diez horas 
que está sacrificando sus múscu- 
los enla dura y pesada labor de 
hacer andar todo aquel enor- 
me y complicado mecanismo de 
hierro. , 5 

La muerte preside sus faenas. 
El menor descuido de un obrero, 
bastará para que su cuerpo sea 
levantado por una polea y arro- 
jado dentro los engranajes de las 
máquinas, donde los dientes de 
las ruedas asesinas lo harán pe- 
dazos. 

Y el obrero, valientemente,— 
trabaja y suda como una bestia... 


En el campo, en la fábrica, en 
el taller,—en todos los rincones 
de la tierra donde la vida alienta, 
—los trabajadores peodesa y 
producen, — acechados - pgr la 
muerte que se nútre de sus car- 
nes y de sus energías 

Y todos los trabajadores, —va- 
lientemente,—dan sus enegías y 
su sangre, para due engorden 
sus amos, sus verdugos, sus ex- 
poliadores!... ¡Todos trabajan 


el albanil, el tejedor, el campe- 
sinO.... ; 


-| famosas leyes obreras. Cada una 


__La campana de los d 
etarios llama a somatén. ¡| ÁFTi- 
ba explotados! Arriba rebeldes!, 
grita desaforadamente. 


: Donde están los valientes hi- 


jos del pueblo, que desprecian la 


muerte en sus rudas tareas, —en 
los campos, las fábricas y los ta- 
lleres? ; 

Vedlos allf!.... Pocos, muy 
pocos, son los quese hacen matar 
en las barricadas, defendiendo 
sus derechos y libertades. ¡Y tan 
fácil que se hácen degollar en las 
cuchillas, defendiendo la bolsa 
de sus amos, en guerras inícuas 
€ infames!.... 

Mirad como huyen el minero, 


Tan valientes para desafiar la 
muerte en las engástulas del tra- 
bajo, —y tan cobardes para aplas- 
taf la cabeza de la boa capitalista 


que los 'consume y aniquila!.... 


F. Vazquez Ledesma (hijo). 


a 5 


Se deberían suprimir todas las 


de ellas significa un retardo o 
por lo menos una detención en la 
evolución social. Gracias a ellas 
se cree dar un paso hacia de- 
lante, cuando en verdad se está 
parado y se olvida de ir más le 
jos... En vano se votarán leyes 
democráticas; el obrero será 
siempre su víctima, mientras no 
se Jecurra a la única medida 
eficaz: la ón del capital.— 
Teniente Z. 


La justicia norteamericana 


¡ Otro inocente condenado a muerte! - 


«Por los periódicos que llegaron re- 
cientemente de Norte América, nos 
informamos que la justicia continúa 
siendo allá un verdadero mito. 

Lus clases adineradas profesan odio 
mortal a cuantos no ensalsan el régi- 
men social imperante, y comete con 
los amantes de la THertad todo género 
de atrocidades. 

Hay políticos y periodistas que a 
menudo nos hablan en tono admirnti- 
vo hácia la Gran República Americana 
elogiando su industrialismo, su co- 
mercio, sus instituciones democráticas 
su cultura, etc. etc.; pero a esos emn- 
biucadores de multitudes, nunca les 
oireís referir que en los Estados Uni: 

os se ucostumbra linchar a los negros 
por el menor pretexto, y se fusila a 
los blancos, que tienen la desgracia de 
caer en sospecha de la policía, cuando 
ésta busca una víctima en quien yen- 
gar los intereses o la vida de un bur- 
gués, de un capataz o de un rompe: 
huelgas. : 

Para que no se diga que hacemos 
afirmaciones antojadizas, traducimos 
del número 39 de «Cronaca Sovyver- 
siva »; quese edita on idioma italiano 
en Lyun (Massachuset), los siguientes 
párrafos : 

«Tipico el caso de José Hilletrom 
que los jurados del Utak han abando- 


nado al pelotón de ejecución y que 


debe ser fusilado el primero del pró- 
ximo mes de Octubre. 

«Típico como venganza de clasc, 
porque a despecho del doble debate, 
ni la acusación, nila policía, ni la po- 
lígama gente a la manera del Utak, 
han logrado evidenciar la responsabi- 
lidad de Hillstrom en el homicidio 
de un pillo, a quien un misterioso tiro 
de revólver truncóle el afio pasado 
su blasón honesto tendiéndole frío en 
las calles de Salt Lako. - 

«Hay miles:y de ningun modo mís- 
teriosas razones para creer que un 
usurero, en un país en que el respe- 
to a las fórmulas ha caido de moda, 
encuentre por mano de una de sus 
numerosas victimas, la expiación de 
las propias voracidades profesionales. 

«¿Por qué la policia fijó los ojos y 
y su habilidad sobre José Hillstrom ? 
Pues porque era una astilla en los ojos 
do todos».  * 

El periódico aludido demuestra que 
no existe el menor indicio de culpa- 
bilidad del acusado, y que los jueces 
solo se guiaron por las indicaciones y 
suposiciones. do la policia: hechos 
concretos, ninguno. 

Sin embargo, Hillstron fué condena: 
do a muerte, para que asi quedase 
vengado un  holgazán, .Usurero y ex- 
plotador sin escrúpulos. . . 

Pero la sentencia fué una enorimi- 
dad tan grande, que suscitó vrehemen- 
tes protestas, En distintos puntos de 
los Estudos Unidos se levantaron vo- 
ces de indignación contra tamaña in- 
justicia. Los jueces y los gobernantes 
hicieron oidos de mercader y se -dis- 
ponían a llevar a cubo la ejecución, 


y sudan como unas bestias!.... | enando al número de los indignados 


de los dolores pro- 


se agregó también el cónsul general 
diendo la revisión del proceso. 

Gracias a esta Cifcunstancia que 
para nosotros, que nu crecemos en la 
acción de lá diplomacia, no es otra 
cosa que la presion de las fuerzas pro- 
letarias, el condenado puede salyarse 
de la muerte y se espera que, una vez 
revisado el proceso sea” puesto en li- 
bertad. : 3 

No sería este el único caso ocurrido 
en Norte América: ayer mismo recor- 
dumos nosotros el 11 de Novembre, 

¡Oh! ¡la democracia norteameri- 
cana! 


PE : 
La sirena de la 8 horas 


Bondades de leyendas, sirenal- 
cas, fullerfas—eso son todas las 
legislaciones, pretendidamente, 
en favor de la clase. obrera. Fle- 
chemos con fuego, con verdades 
sociológicas, con economismo de 
interesados que están debajo, y 
veremos que aquello es pura 
pirotecnia. ¡Cuidado con la sire= 
na, revolucionarios! ¡Compañe- 
ros de la herramienta, los que des- 
medidamente derrochais vuestro 
sudor—sangre de vuestros hijos- - 
para sufragar los desahogos pom- 
posos del elemento patronal, te- 
ned cuidado con los embaucado- 
res, porque nadie, nadie, fuera de 
vosotros directamente, bs pro- 
veerá nunca de mejoras que os 
alivien de esfuerzos siempre ex- 


nen en discursear sobre el asunto, 
y ticnen la destachatez de decir, 
os defensores, «que las 8 horas 
no perjudicarán a los patrones», 
etc., y otros «que hay que cuidar 
de defender las industrias; que 


exponen su capital, qne aquí no 
hay Cuestión Social; .que los 
obreros vivimos bien; y que si no 
tan bien; no hay que preocuparse 
Sue también- sucede en Pe-= 

n». 

¡Qué desfachatez de parlamen- 
tarios! —Pero hablemos con otros 
argumentos.—Los gremios obre- 
ros que han establecido las 8 ho- 
ras, y otras mejoras, en todos los 
países, no los han alcanzado sinó 
por su acción directa frente al 
patronato. E 

Las legislaciones de políticos 
sobre estas cosas han sido poste- 
riores a las conquistas de los 
sindicatos de obreros revolucio- 
narios. Y agregaremos que así se, 
ha llegado a conquistas mayores 
—como ser las 7 horas por los 

eseros de Buenos “Aires. Hasta 
as condiciones de higiene de ta- 
lleres, etc., en primer alcance 
han tenido que imponerlas los 
obreros=y en todas partes, aquí, 
como en Pekín, para que los le- 
gisladores se hayan movido a 
algo, ha sido necesario que los 
organismos obreros hayan sacri- 
ficado muchas energías. sufrido 
persecusiones y ss para 
conquistar algo, de lo cuál una 
y1rte menor se llega al fin a lega- 
izar; y que esto.no es más que 
una ironía despreciable. Y auna 
pesar de toda la fuerza legal, los 
patrones siempre encontrarán 
subtertugios para poder eludir 
toda obligación que no sea im- 
puesta, controlada, y salvaguar- 
dada por los mismos obreros. Una 
prueba elocuente la tenemos en 
que en Europa, cuando las prime- 
ras luchas por la reducción de 
horarios, los patrones de estable= 
cimientos implataron la costum- 
bre de pagar por horas, y esto 
ocasionaba que los que despre- 


veian PE por las necesi- 
dades, llega 


de trabajo, cuya desmoralización 
cunde en beneficio doble de los 
burgueses, —Dirán que legislarán 
también esto. ¿Podrán hacerlo 
cumplir luegó formalmente? Nó. 
Lo que harán será ocupar un 
sinnúmero de empleados, aumen- 
tar la burocracia del presupuesto 
de Estado—¡lo que aumentará 


los defensores de la: patrial—Y 


del pala, Cn "que Titstrón nació, pl 


tremados!—Los gallos tanfarro= - 
nes del Parlamento se entretie-. 


no hay que perjudicar a los que - 


píritu solidario, sino por conve- 
niencias del momento, que le 
han venido de perlas, transcriba 
las resoluciones del V y IX con- 
greso obrero de la Argentina, 
declarándose, en un largo co- 
mentario, su simpatía por la re 
solución del “último de los cita- 
dos congresos, involucrando de 
paso a La BataLLa, por su nota 
puesta a la petición de los obre- 
ros panaderos, que nada tiene 
que ver con esas resoluciones. 
La Barata, había planteado 
un problema gremial, al consi- 
derar que las sociedades que se 
creen—y afirman serlo—de re- 
sistencia, no deben ni pueden 
ue se podrá contar no solo las limosnear de instituciones bur 
sinó las 6 horas —que es guesás, creadas y sostenidas por 
lo único que puede desvirtuar lo! y para el sostenimiento privie- 
que se llama «desocupación obre-!giado de los burgueses, un apo- 
rá», «crisis», ete, —que ya enfyoo una ayuda que desdice, por 
muchas partes se están dispo-|completo del carácter, no ya re- 
niendo los obreros organizados al volucionario ni ideológico, sino 
conquistar, es lo que séría nece- simplemente obrerista que por 
sario quelos obreros de aquí pen-[lo menos deben tener esas so- 
saran en obtener. Es risible pre-[|ciedades gremiales. A esto se 
tender armonizar las necesidades [contesta en forma equívoca y 
de los trabajadores, sin mermar|evasiva.con chicaneos de legu- 
las ganancias de los capitalistas. |leyo pretendiendo formar con 
Pues se vé que éstos, aún en los[todos los obreros, católicos polí 
casos deintroducir, o mejorar, las (ticos, librepensadores, etc., etc., 
máquinas, etc, indigan una parte| un fuerte partido que se mueva 
del aumento dekbeneticio para ella una sola voz; que no tenga 
obrero, ni favorecen al consumi-|más deseos que los deseos del 
dor—salvo ante una muy pode-|sindicato, ni más aspiraciones 
“Fosa competencia de similares; y [que la simple mejora económi 
muchas veces, o siempre, ante[ca, probado ya mil veces que no 
esta merman todavía más lo del 
obrero, — Luego esencialmente, 
Capital, y trabajo; patrono, y 
obrero, son dos partes contrarias, 
antagónicas. Los expoliados, y 
explotados, son los segundos—a 
quienes pertenece el reconquis- 
tar, y precaver. —Desmentimos 
con pruebas, con «argumentacio- 
nes indestructibles, con la lógica 
de los hechos, que haya sido, sea, 
o pueda ser, una legislación fue- 
ra de la que hemos impugnado, y 
que pueda favorecer realmente 
a los obreros de talleres, del 
campo, empleados subalternos 
de comercio, etc. 

¡No puede ser que hagan algo 
efectivo! ¡Espura prestidigitación 
de leguleyos que no tienen que 
sudar la sangre de sus propios hi- 
jos encorbando la espalda ajo el 
peso de la fatiga del trabajo! Es 

- pura pirotecniapara venderlpana- 
ceas con etiqueta! Trabajadores, 
organizaos en sindicatos revolu- 
cionarios, a podreis 
conseguir lo que no os dará nin- 
gún Parlamento—queson comola 
sirena de la leyenda, cuyas bon- 
dades se estuman cuando se las 
quiere aprovechar. 

7. D. G. 


luego .aumentar también las ex- 
acciones para pagar a éstos. 
Nunca podrán llegar a fiscalizar 
el trabajo « domicilio de una 
obrera, que tenga que trabajar 
hasta de noche para subve- 
nir a sus necesidades. No po- 
drán nunca legislar que el ca- 
pitalista dé trabajo a quien no 
¿sele antoja. Así que, únicamente 

“ lo. quelos mismos obreros asocia- 
dos en corporacion reivindicado- 

ra y defensiva, en unión inteli- 
gente y voluntaria, vayan con=+ 
uistando por la «acción directa», 
imponiéndolo, y conservándolo 

así mismo, frente al capitalista 
eso solo será lo efectivo con lo 


toda propaganda determinad; 
porque esto puede herir la 


dicado qué a su vez estaría tam' 
bién en el derecho de hacer pro 
paganda por sus ideales o creen. 
cias. 


dos epítetos contra los ¿deólo- 
gos de La Barata y les aconse 


mios. 


los miembos de sociedades gre- 
miales, que no son comisión di- 
rectiva ni redactores del órgano 
gremial,—nos parece, decimos, 
ue no se puede ser condescen 
iente, ni tener benevolencia 
con los gremios que, conscien 
temente, se desvían de su misión 
encauzando a los obreros sindi- 
cados, por el tortuoso sendero 
del legalismo cuando no de la 
política, teniendo, como tienen, 
el deber y hasta la obligación de 
indicarles la ruta amplia y recta 
de su emancipación social. 
¿Porqué no hace esto Unión 
Linotipista? ¿Porqué en lugar 
de comentar, como debiera ha 
ber hecho, la mayor o menor 
justeza de nuestra conciencia 
de luchá, descuelgase con ese 
acre y apasionado artículo? 
¿Porqué? 
Pór que Unión Linotipista, 
principia a ser una cláse, es 
decir se hacen prácticos. De 
ahí que se sientan molestados 
orque mientras nuestra idelo 
ogía, factible en todas las for 
mas de convivencia social, tien- 
de a la abolición de las clases, 
la idiologfa, — porque es una 
idiología también, — de Unión 
Linotipista, se acentúa en la 
lucha de clases. Mientras no- 
sotros vamos rectilineos sin 
marcar límites al pensamiento 
y a la acción, a los fines de 
nuestra indeología, que puede 
ser todo lo lírica que se quiera 
para los hombres prácticos de 
Unión Linotipista, pero que 
tiene por base segura y firme, 
un principio científico y hu 
mano, como lo han constatado 
determinante determinada- 
mente, los cerebros ados equi- 


Por partida doble 


| Es de todo punto indiscutible 
. que existe, en el gremialismo 
montevideano, una tendencia 
hacia el legalismo y la acción 
puramente democrática, que ha 
invadido aún aquellas asociacio- 
nes de resistencia que se carac 
' terizaron por los medios revolu 
 Cionarios empleados y por sus 
terminantes conclusiones de fi- 
¿ —nmalidad que perseguían. Conse- 
¿cuencia y corolario de todoes- 
to, es la desviación que seseña- 
la en algunas sociedades llama- 
das de resistencia, y en el estre 
cho criterio que las informa en 
'— sulucha' entre capital y trabajo, 
como medio, y la lucha contra 
| la abolición de clases y privile- 
gio como fin. 

Conducidas, u orientadas si 
así se prefiere, por sus pastores, 
estas sociedades, no es extraño 
caigan en contradicciones de 
bulto y no admitan el criterio 
que noles sea favorable, o la 
nota que no les fuera laudatoria. 

La BATALLA que no tiene por 
que disfrazar su tendencia neta- 
mente anarquista, creyó, cree y 
creerá, mientras no se le de- 
muestre lo contrario, estar en 
su perfectísimo derecho al juz |m . mej l 
ar, censurándola, una petición ¡librados y las inteligencias 

e la Sociedad de vbreros pana-¡abiertas a todas las grandes y 
deros, dirigida ala Liga Uru-'notables concepciones de evo- 
guaya contra la Tuberculosis. ¡lución ascensional, Unión Li- 

Esto ha dado motivo a que'*ofípista quiere encerrarse en 
Unión Linotipista, no por es- esa lucha estáril, infecunda 


Pi metds 
s 


es tal mejora, absteniéndose de 


creencias de otro miembro sin? 


Unión Linotipistas, distribu- 
ye sin compasión los más elegi- 


jó desvien su visual de las ma- 
reantes alturas ideológicas, y 
sean un poco más condescen- 
dientes y benévolos con los gre- 


A parte delo que esto tiene 
de práctico y convencional, no 
podemos admitir un consejo que 

aculáa la pureza ¿ideológica de 
los fines del futuro. Nos parece, 
—en esto, asegúraríamos pien- 
san al igual nuestro muchos de 


prolongada, “de mejoramiento y 
cotización sindical. 

No será, ésta, la última pa- 
labra: 


El Obrero Panadero, siguién 
do las huellas de Unión Li- 
notipista, o tal vez arrullado 
por los cantos sirénicos de La 


Vanguardia, también nos de-! 


dica tres columnas de nutrida 
prosa, para llegar a la estupen- 
da conclusión que el redactor 
de El Obrero Panudero, tiene 
una foja de servicios que data 
de 1886,—¡cómo miente la his- 
toria!, —que ha leido todos los 
libros de sociología que se han 
publicado y que tlene un fa- 
lento esclarecido que no admite 
objecciones dentro de la lucha 
gremialista. Nosotros, también, 
¡Aunque párvulos, hace algún 
Itiempo que estamos cuendos 


esas grandes, extensas y escla 
recidas fojas de servicio, fo- 
rrar las-cubiertas de los cuáa- 
dernos silabarios, que llevan los 
niños al colegio. 

Sí apesar de la abrumadora 
carga de libros de sociología 
que 
el redactor de 1 Obrero Pa 


los obreros panaderos en su 
está visto que seremos noso- 
tros, sin que se resienta nues 


remos la primera página nove- 


nadero. 


los años, adoloran 


que 


viación, ni una 
tido conceptivo. Si no fuese uni 
heregía, para el esclarecido re- 
dactor de £l Obrero Panadero, 
podríamos decir que talla en 
este caso o carece de funda- 
mento, aquello que se le atri- 
buye a Voltaire, —perdóneseme 
la cita, —de que el hombre a 
los cuarenta años se vuelve 
conservador. 

No obstante lo expuesto, nos 
vamos a permitir hacer algu 
nas consideraciones al redactor 
de El Obrero Panadero, aun- 
que en ello se rebaje un tanto 
al principio de su esclarecida 
sabihondez. 

No es cierto que las socida 
obreras en la que han actuado 
anarquistas, hayan hecha nun- 
ca lucha de transación. Los 
anarquistas afirman rotudamen 
te, sin una transación. Tarda 
más en )formular la pregunta 
el adversario, que en responder 
el anarquista. La lucha de tran 
sación es propia de indecisos, 
de vacilantes o de“aquellos que 
entre el cerebro y el estómago 
no tienen mayor distancia que 
la que hoy en la cúchara del 
plato. a la boca. 

Se falsea lo fundamental de 
la cuestión, con sutilezas de 
esa especie. La socicdad obre- 
ra, como el individuo, cuando 
están basados en la solidez de 
principios que no son conven 
cionales, no transige. > 

El que en la lucha, se su 
cumba por una-fuerza superior, 
no es transigir. Admitir la lucha 
de transación implica ser de- 
terminados en vez de determi- 
nantes. Por. otra parte; en la 
lucha entre capital y trabajo, 
¡ambos en posiciones bien defi- 
nidas, no puede haber, ni debe 
haber transación ninguna: o 
desaparece el capital, que es 
lo más probable, o desaparece 
el trabajo, que sería la m'w=rt2 


ementivo Horta dananda da to 


en salud, y acostumbramos con | 


sobre" sús costillas lleva, 


nadéro, no ha encontrado nada 
nuevo que decir ni que oponer 
al'error de táctica cometido por 


ya más que célebre manifiesto, 


a modestía, los que escribi- 


dosa, en el último libro de so- 
ciología incrustado en el cerebro 
del redactor de £/ Obrero Pa- 


A nosotros ese aire doctoral 
con gafas ahumadas o vidrios 
esmerilados, nos hace poca me- 
lla. Somos de hoy, de mañana, 
del siglo que viene. Si del ayer 
nos queda algún resabio pro- 
curamos perfeceionarlo con la 
enseñanza del hoy, Por eso so- 
mos siempre jóvenes, sin que 

y 
principian a encorvar nuestro 
cherpo, hayan podido señalar 

n nuestra mente ni una iles= 
flaqueza. Se 
entiende que hablamos en sen- 


po. =- 7] 


orientación que se le 
sociedades obreras. 
Si a una sociedad gremial 
se la orienta o encauza por una 
vía pacifista, legalitária o de 
transación, hay desconocimien 
¡to de los medios de lucha aun 
que sus orientadores ostenten 
larga foja de de servicios y 
arrastren penosamente ua pr 
rámide de libros. No hay ne 
cesidad de exponer cual es la 
¡recíproca. Peticionar a socie- 
¡dades burgueses con ramifica 
¡ciones capitalistas es demos 
trar los peticionántes, incapa 


de a las 


sfuerzo lo que debiera sér exi 
encia y no petición. 

Si el espacio no escasease 
¡entraríamos en otro orden de 
¡consideraciones que daría már 
gen al alguna agradable pláti 
ca, aunque nos atribularía de 
jantemano”la desventaja mani 
fiesta que llevaríamos con: el 
redactor de El Obrero Pana- 
aero. 5 .s 


E 
lg 


La avalancha gremial desen- 
cadenada contra La Barata. 
no ha sido chica, A Unfon Lino 
tipista y El Obrero: Panadero, 
Muy que agregar ¿El Cocinero, 
el más autorizada, sin disputa 
ninguna para feccionar sal 
sis más o menos pringosis. 

Como los camaradas de ¿7 
Obrero Panadero. eMos también 
se creen de una infalibilidad.. 
de 42 germano, y más prosaicos 
y positivistas, han creido que 
todo se reduce a una cuestión 
de centésimos. 7 

No: vamos a tomar en serio la 
gratuita afirmación que hace de 
que La Barata pueda emitir 
un juicio, crítica o censura, bajo 
la influencia del dinero. E/ Cocí 
nero se hace poquísimo favor 
así mismo, atribuyéndonos mó 
viles tan mezquinos. 

Estamos en divergencia con 
todos los luchadores de «transa 
ción». Sin vinculaciones ni com 
promisos morales ni materiales 
con nadie, llámes+ individuo o 
sociedad, estantos en perfecta 
libertad de acción para juzgar y 
exponer los hechos con criterio 
propio y dentro de las ideas que 
profesamos. 

En la actuación que nos ha 
correspondido o que hemos que 
rido tomar, con mayor o menor 
prolífica eficacia, nonos ha guia 
do otra cosa qne la satisfacción 
de exponer con buena o mala 
suerte lo que nos dictara en ese 
momente nuestro pensamiento. 

Nopretendemos que esto sirva 
de ejemplo y lección a los redac 
tores de El Cocinero, pero sí 
para detener sus precocidades... 
culinarias... Si 

Por lo demás, es justorecono- 
cer esa previsión de que alarden 
El Cocinero, amontonando peso 
sobre peso hasta conseguir cons 
truir una casita, y algún depósi- 
to bancario que después seiran... 
en salsas más o menos pringo- 
sas. 

Y, con El Cocinero esta es 
nuestra última palabra, ul me- 
nos mientras nose coloquen en 
un punto de mira más elevado. 


Pro “La Batalla” 


— 


Con el fin de allegar tondos 
ara la publicación semanal de 

A BaATALLa se ha organizado 
una rifa, a 0,5 el número que se 
sorteará en una velada a efec- 
tuarse en el salón de la «Stella 
D'Tfalia» el po sabado de 
Enero fde 1916, 

Nómina de los premios: 

1.” Un artístico reloj de bron- 
ce para sala. 

2. Una máquina de coser a 
mano marca Singer. 

3.* Un artístico costurero. 

4.2 Un cofrecito de lapacho. 

5.* Un retrato a lápiz de Gorki. 

6. Una pulsera de plata para 
señora. 

7.2 Una pulsera de plata para 
niña. 

8.* Una colección de las obras 


semanal 
¿ ] 


2. 19 ¡iorps sociología, varios 


PA 


haras Cde 


Ame 


cidad para: conseguir por Sui La inocencia de los detenidos. .- 


de Rafael Barret (7 tomos)... | 


a ATTE IRA NOIA N FAIR SOI 


Ae no my qe 

10.* Un año de suscripción a 
La BaAtALLa. 

Nota: A los compañeros del 
intérior y de la capital que quie- 
ran cooperar a la obra de en- 
grandecimiento de nuestro pe= 
riódico, colocando números de 
la*rifa pueden solicitar talona= 
rios a la Administración, - 


El proceso 


Defensa del doctor Musso 


Rebasliatti y Goltz 


comprobada 


El doctor Musso ha presen-= 
tado al juez que entiende en el 
proceso instruído contra nues- 
tros compañeros Rabagliatti y 
Goltz el escrito de defensa, con- 
testación al fiscal acusándolos 
y pidiendo la pena a que nos 
referimos en nuestro número 
anterior, 

La defensa del docto” Musso 
es de una lógica indestructible, 
llevando con su sólida argu- 
mentación al espiritu más pre- 
venido la certidumbre dequelos 
dos procesados son por com- 
pleto inocentes del delito de 
que se les acusa. Evidencia la 
ilegalidad de que “dolece la 
pruner declaración prestada en 
li Oficina de la Policía de In 
vestigaciones. después de una 
incomunicación más- larga de 
la autorizada por la lev sin 
asistencia del abogado defensor 
que en vimo tratába de ¡ave 
mguar el lugar en que estaban 
detenidos los. dos compañeros 
citados y porque causa. Esa 
declaración arrancada por me 
dios ilegales, entre los que fi- 
guran la coacción y violencia 
es en la que el £scal funda su 
pedido de pena, desentendién- 
dose de la declaracion postr- 
rior, legalmente prestada. con 
todos los: requisitos del caso y 
en la que los procesados nie. 
gin rotundamente ser los 1u- 
tores del delito imputado, Com- 
prueva el doctor Musso los 
malos tratamientos de que han 
sido objeto los procesados con 
las declaraciones prestadas por 
personas que supieron de boca 
do un empleado policial que 
habían sido maltratados. Exa 
mina además la primera de- 
claración de los detenidos, ana. 
lizándola y poniendo de relieve 
las contradicciones que en sus 
partes existen y su misma pue 
rilidad, que hacen resaltar su 
falsedad. Estudia igualmente 
el informe químico del supues: 
to explosivo, llegando a la con 
clusión de que se trata de un 
petardo mal hecho, de más que 
dudosa eficacia. Finalmente fun- 
damenta su opinión de que 
el hecho deu referencia más 
tiene trazas de ser un brus 
lote policial, aduciendo ejem- 
plos:semejantes de lo ocurri- 
do en otros paises para pre- 
testar persecuciones a los anar- 
quistas y justificar la perspi- 
cacia y actividad de la policía. 
Precisamente en la ocasión en 
que fué descubierta la «bomba», 
pesaba sobre la policía una 
serie de fracasos abrumadores 
habiendo ocurrido varios cri- 
menes sin que 5us autores fue- 
ran hallados, lo que estaba a 
punta de alarmar a la pobla- 

lación por la cscasa seguri- 
dad de que sus habitautes go- 
zaban. Fué entonces, cuando a 
manera de una rehabilitación 
apareció la famosa «bomba», ob- 
teniendo en la prensa un «bom- 
bo» desmesurado la policía por 
haber salvado a Montevideo d: 
un asombroso plan terrorista 
en virtud del cual cuarent; 
panaderías y gran número de 
establecimientos de otros. gé 
neros iban a ser reducidos a 
escombros. El doctor Musso 
hace referencia a aquellas cró- 
nicas sensacionales que ocupa- 
ban páginas y páginas de los 
diarios, y que eran a manera 
de.u 1 viodicación absoluta de 


12 Pu..cia, que si era inepta 


para prender a los autores de 


mou Fealizagos, en cambio 


%:————— sryuestos d 


> 


4 


“obreras cdalquiera 


elitos—no-—cometi- 


“detenía a supuestos autores de|| 


- dos, pues de tal no puede til- 
darse el del petardo innocuo 
cuya elaboración y colocación 
atribuyó a Rebagliatti p Goltz. 

Tal es-en síntesis el escrito 
del doctor Musso que termina 

idiéndo la absolución de los 

etenidos y que no publicamos 
integro por su extensión y por 
entender que será publicado 
en hoja suelta Den el comité 
pro-defensa' de Rebagliatti y 
Golíz , 

A última hora se nos infor= 
ma que el juez ha resuelto se 
vea en juicio público el proce- 
so, evitándose así dar senten- 

“ela gulándose por la Jey y su 
sola conciencia El juicio es 
probable se verifique en el mes 
de Diciembre proximo. ln él 

* quedará evidenciada la inocen 
cia de nuestros camaradas y 
puesta de reheve la Iimpieza 
moráb que. caracteriza a la 
institución polictica, 


No hay imperativo que ordene 
la obediencia a las leyes; hay so- 
lamente la ley del más fuerte 
que hace que ciegtos individuos, 
hallindese bien con el régimen 
actual, son capaces de imponerlo 
alos que lo cacuentran. detesta 
ble v ratita de derribarlo FÉ 
lix Le Pinte 
GRAN CONFERENCIA 

DEDICADA A LAS MADRES 


lloqueves: 15 a las 5 y 30 p. 
men el local de la «Sociedad 
Francesas, Río Branco 1105 pa: 
trociadar por elComipé de Ma- 
dres antumlitarists se celebra: 
rá una conterencii de protesta 
conteos avances del militivris- 
m Í 
<be grito de angustía de las 
madres curopeds, que Horan sin 


hijos 5 rorifi=; 


consuelo, ss 
cados sia) praidiul en los campos 
de batalla, ha de hacer vibrar? 
las fibras más sensíbles del eo 
razón de nuestras madres, hast 
romper en un acento de indig-i 
nación y de amenaza contra los | 
birbaros aquí como allá 
pretenden 1er 7 
de sus entrañas para inmólar- 
los en aras de su ambición. 
Madres uruguayas, madres 
que sea el 
país en que hayius nacido a pro: 
testi todas contra el proyecto 
infame, por el que quieren con 
vertir ii nuestros hijos en sol- 
dados, en asesinos profesionales. 
Detendáimoslos contri ese mons- 
truo horrible del militarismo, 
que solo sirve para- turbar- la 
paz de nuestros corazones y le- 
var el luto. y la desolación a 
nuestros hogares. 

En este acto harán uso dela 
palabra los compuñeros Celes- 
tino González, Arturo Pampín, 
María: Collazo, Froilán Vázquez 
Ledesma (hijo) y Prof. D'Ore. 


pol 


gue 


En el cuartel se aprenden fo- 
dos los vicios y se corrompen to- 
das las conciencias. 

La fuerza brota 
y la felicidad del pueblo 


¡Hay que ser fuertes! dicen. Y 
pretenden que haciéndonos fuer- 
tes, ala manera que entienden. la 


el caca von der Gol 
drático de barbarie/militar, que 
RICA la. escribe el vence- 
or? ¡Pero.nol La historia ni la 
hace ni la escribe el que von der 
Coltz llama vencedor, él solo. 
¡Hay que hacerse tuertesl di- 
cen aquínuestros conservadores, 
desvergonzadamente ramplones 
—soergo ' gnatamente :triviali», 


que les dijo Carducci—y nos po- 
nen por ejemplo al pueblo de los. 


itas, cuyo rey:'Ixión quiere 
o a Hera; Y entonan himnos 
ala disciplina. Pero. a la disci- 
plina para -conslos demás, pues 
enel -fondo nose trata: sino de 

Isfenderas del pueblo oprimién=" 
01C+r .. : 


wrebatarlés el fruto asaltado y «cometido 


En estos días se habla mucho 
de disciplina, pero-de -la-militar, 
como sí no hubiese otra. Y yo 
tengo que decir la verdad delo 
que siento. Y es que si yo supiera 
que preparándose mi pueblo, du- 
rante cuarenta o cincuenta años, 
llegaría a recobrar los dominios 
todos que tuvo en el siglo XVI 


Cambiando de ministros no se 
hace más que cambiar de ladro- 
nes.—Crisitna de Suecia. 3 


Problemas obreros 


Nuestras criticas 


Felipe 11 de: Austria, rey de las| 


Españas, y que volvería a no po: 
nerse el sol en los dominios es- 

añoles y que alcanzarfamos la 
hesenanía universal a que los 
mandones de nuestros, abuclos 
aspiraban, y que serían nuestros 
hijos los directores de la política 
del mundo y que los demás pue- 
blos trabajarían para nuestro 
provecho y que la lengua espa- 
ñola-—esteamor de mis amores— 
sería la lengua universal única, 
si supiera todo esto votaría con- 
tra la disciplina militar y el régi- 
men cuartelario que se nos pre- 
dica. Y votaría contra cello pri- 
mero, porque todo ese sueño de 
grandeza me parece. peor que 
una nube, o bien una nube 
cargada de pestilencia, de eso 
que nuestros labradores llaman 
niebla o añublo que destroza las 
mieses ennegreciéndolas. Me pa- 
rece haber leído que Nietzsche, 
el pobre doco, dijo“que el poder 
embrutece. : 

Pero votaría contra eso, con= 
tra esa disciplina militarista y 
ese régimen cuartelario, porque 
todo ese ensueño de grandeza, 
aunque se realizara, no valdría 
lo que habría de costar, y es la 
degradación intelectual —y tras 
ella, ¡claro está! la moral —de un 
pueblo sujeto a ese régimen. No 
quiero que ni para que nuestros 
nietos lleguen a ser los amos del 
mundo se lus entontezca a mis 
hijos con eso de ¡media vuelta a 
la derecha! y ¡media vuelta a la 
izquierda! y toda la mecánica de 
eso que por una feroz ironía se 
llima «hacer la instrucción». No, 
no, no y no! Quiero a mi pueblo, 
pueblo,y no ejército. 

Y noquiero a mi pueblo con- 
vertido en ejército porque sé que 
éste icaba por ser siempre un 
arma en manos de los poderosos, 
y porque sé que cuando un pue- 
ao, ún verdadero pueblo, se ve 
por un 
ejército sabe defenderse, sabe 
improvisar la defensa: contra la 
larga premeditación del ataque. 

Miguel de Unamuno, 


Cuando se gobierna un Estado, 
se principia por uno mismo, por 
hacer su comodidad, 'su reputa; 
ción, su interés; el público sé 
arregla como puede; ¿quién sería 
el necio que se tomara Ja mples- 
tia de gobernar, velar día y no- 
che para que los demás durmie- 
ran descansados:=FFenelón. 


A las costureras militares 


Imposición ridícula 


A las innumerables ridiculezes bur- 
guesas ya instituídas, hay que ngre- 
gar una más, la que la Junta de Ad- 
ministración Militar, quiere imponer a 
sus costurerus, como si se tratara de 
milicos que estuvieran bujo su férula. 
Esta consiste en una catologación po- 
licial, donde no faltan las consabidas 
impresiones digitales y fotografía, pa- 
ra ser incluídas:en el carnet de que 
las obreras solicitantes de trabajo 
tienen que munirsejal es que quieren 
tener el honor de confeccionar ropa 
para las huestes do la patria. * 

¿Es que'se pretende que pura ga: 
narse- el pan tan escatimado, com- 
prueben su'honorabilidud sin mácula 
ostas obreras? ¿O es que la ficbre de 
la insoripción obligatoria ba Jlegado 
n hacer presa de estas infelices para 
demostrar el triunfo de la imposición? 

Pero lo que más nos sorprendo, es que 
sesudas compañeras de larga existen- 
clá'de lucha en las filas de los deshe- 
todados no hayan alzado sus voces de 
protásta ante esta, nueva ignominia, 
ya que como es posible suponer; ¿1 
ellas les ataflo directamente, por pér- 
tenecer a este activo gremio. ¿Es que 
¿onsienten?, .. : 

“No. Tal no creemos. ¡Alzad compa- 
Neras vuesttas reveldes “yocés, que 
nostros 03 secundaremos. : 


Fomentar el militarismo, es, a 
más de inhumano, regresivo. 


Al iniciarse la "publicación do La 
Barata, hemos dado principio a una 
crítica razonada del estado actual. en 
que se hallan los sindicatos obreros, 
Creíamos por nuestras razones llega- 
do el momento de impresionar con 
brios la acción gremial ep el pals, y 
en tal sentido hemos lanzado la inicia- 
tiva tendiente a reconstruir revolucio- 
naría y solidamente la Federación Re- 
gional. A este fin, disponemos de toda 
nuestra voluntad e inteligencia, sin 
necesidad de hacer un relato, engorro- 
so y pesado, de la historia mundial 
concerniente al movimiento obrero, 
ni siquiera citar títulos de la mayor o 
menor cantidad de libros que hubié- 
ramos podido leer; eso lo ereímos del 
dominio de los eruditos en la materia, 
y para nuestro fin sólo nos fué y es 
necesario estudiar el momento actual 
porque atraviesa el proletariado. Con 
este criterio procedimos y procedere- 
mos, En lo que respecta a citar libros 
que hayamos ono leído, nos parece 
obra de rumiantes, y ello tampoco 
constituye un argumento para demos- 
trar ni rebatir nada. 

Esta nuestra actitud exacerbó “los 
ánimos de algunos compañeros que 
militan en la organización, A fuer de 
sinceros, diremos que nos complace 
huber llegado hasta ellos y que nues. 
tras palabras túvieran la gran virtud 
de despertar los ánimos dormidos, en- 
caminando los esfuerzos de cada uno 
en el sentido que le sean favorables, y 
que al mismo tiempo sirvan para revi- 
sar valores=y" deslindar “posiciones. 
Los momentos actuales reclaman la 
acción del proletariado, mundial y es 
menester que nos conozcamos para 
venpar nuestro puesto de combate, de: 
linear nuestra posición y afrontar la 
responsabilidad de Jas cireunstancias. 

Ahora, hechas estas nclaraciones, 
vamos a responder a algunos artículos 
que tienen a bien dedicarnos algunos 
periódicos obreros refutando nuestras 
anterioros críticas. 

Hay un defecto grave en las polé- 
micas periodísticas, y es, que en gene- 
ral, se pretende refutar al adversario 
huciendo uso de una gran cantidad de 
palabras huecas carentes en absoluto 
de ideas y pensamientos concretos, 

Luego se agrega, que cl adversario 
hiere y ofende y para reprocharle esta 
actitud se hace uso del siguiente voca- 
bulario: «pedanterías dogmáticas », 
«fanatismos », <perpetuadores de la 
división entre los trabajadores », «< fa» 
natízados upóstoles del ideal », «cán- 
didos, ignorantes, ete,» Y en este error 
incurre la redacción de «Unión Lino- 
tipista » atribuyendo falta de sinceri- 
dad a los redactores de La BATALLA. 

Después de leer detenidamente el 
escrito de que tratamos, no hemos 
podido sacar de él más que una cantí- 
dad de palabras bien combinados, re- 
sultando el fondo del artículo de una 
consistencia fofa. Se desconoce en ab- 
soluto la finalidad de «La BATALLA » 
que es netamente anarquista y se re- 
comienda adoptemos el pancismo am- 
biente. 

Hace «Unión Linotipísta» un juicio 
completamente erróneo respecto ul 
cambio de la F. O. R. A, juicio que 
desvirtuaremos en el próximo núme- 
ro. A juzgar por lo escrito sobre este 
asunto, diremos que se desconoce la 
existencia de la Federación O R. Ar- 
gentina, recomendando el comunismo 
anárquico, y que esta ' declaración ja- 
más fué un obstáculo para arrebatar 
n la burguesía y al Estado ciertas me- 
Joras para el proletariado argentino, 
y que no es obstáculo tampoco actual: 
mente para recabar de la justicia bur 
guesa y de la policía la libertad de los 
10 obreros condenados a 25 años de 
presidio por la huelga de Berisso. 

“Existe actualmenté una enfermedad 
grave entre Jos intelectuales, y es la 
do la madurez en los pensamientos e 
ideas; esta enfermedad está minando 
también el campo obrero y es rayana 
ya en la petulancia, Asi Joemos que 
es necesario ser prácticos y abando- 
nar Jos ideales de futura y DUDOSA 
realización. SS Az 

«El Obrero Panadero» nos hace uná' 
crítica muy éxtensa' que por razonés 
de'espacio no podemos'contestar pún- 
to por punto, pero Jo haremos englo» 
bándolo todo. TEA 

Cuando no hay argumentos -para; 
rebatir la crítica razonada se corra 


detrás del snterfugio y se Jlega, a,de-¿ 
fender lo inverosímil: Defendiendo las: 


trarisaciones podemos llegaria laóanú* 
lación del ideal y: perder sel «punto 
objétivo de lá hioha, El socialismo, de 


¡ transación :én trañsación, legó va 1o* 
“que-es hoy: principal sostén del Esta- 
¡do burgués y gubernamental. 

hb p e. 


l' Nuestras, áctipidades., 


Decíamos. nosotros al hablar deljgiéndose a la Plaza Cagancha en don- 
alcoholismo. «Una buena parte de los| de los-compañeros Rodríguez y Gon- 
que se dedican acia producción. del] z: ÁronD al pr 
pan, tienen el horrendo vicio de absor- | en la lucha empeñada contra los avan- 
verso diariamente una dósis conside-|ces del militarismo. 
rable de alcohol y éste es un elemento] :La_velada de «La Batalla». — 
pernicioso, que coopera de una mane-(Con el salón completamente lleno, 
ra decisiva en pro de la extensión del ¡abundando el elemento femenino, se 
bacilus de Kock. Dicho esto sin inten-| realizó el sábado 6 de Noviembre, en 
ciones de ofender a nadie, PEr0/8f|el Centro Internacional la función y 
CON EL DESEO DE QUE ESTE VICIO SEA [conferencia a beneficio de «La Ba: 
EXTIRPADO DE ENTRE LOS ELEMENTOS | talla». ; JR 
QUE SE PREOCUPAN DEL BIENESTAR DE| -Los compañeros del cuadro filodra- 
LOS TRABAJADORES Y DE LA ESPECIE | mático «El Internacional», interpreta- 
HUMANA? . ron con acierto las obras anunciadas. 

Tanto los de «La Vanguardia»-como| Un trio compuesto por niños del Or- 
los de «El Obrero Panadero» no to-|feón Libertario, cantó, acompañándo- 
man en cuenta lo que hoy subrayamos¿ se con guitarra y bandolín, una boni- 
y que es la causa que motiva el párra- | ta canción que fué muy aplaudida. * 
fo que tanto les ha malestado. Siguien-| El compañero González disertó so- 
do la relación de causa y efecto, no| bre el periodismo libertario concitan- 
es solamente el alcoholismg un efectofdo a los compañeros a prestarle $u 
del ¡actual estado de cosas, sináq poyo moral y material por constituir 
también lo son el excel de trabajo, | el áriete formidable asestado a los 
el trabajo nocturno, las viviendas es- | muros del vetusto edificio social .ci- 
trechas'y antibigiénicas, talleres faltos | mentado enda ignorancia y el dolor 
de aire y muchas cosas, que constitu» | de la humanidad oprimida. 
yen la esclavitud moral y física del] Agrmpación «Nueva Senda», — 
obrero. Esta agrupación libertaria celebró el 

Los redactores de «El Obrero Pana- | viernes 5 de Noviembre una conferen» 
dero» pretenden ridiculizarnos, por |cía antimilitarista ; 
haber señalado nl alcoholismo como| - Combatieron el militarismo en to- 
una de las causas generadoras de lajdas sus formas los compañeros E, 
tuberculosis, trayendo a colación la | Noriega y C. González. z 
opinión de algunos hombres de cien-| Cemtre «Lux y Vida». — Este 
cia, que dan por generadoras de tanj Centro de.E. S, celebró en la noche 
horrible flagelo a otras causas, que|del sábado 13 de Noviembre en la 
nada tienen que ver con el uso o el| Villa del Cerro, un mítin de protesta 
abuso del alcohol. . 7 [eontra el proyecto de servicio militar 

Sin que esto sea desmentir nuestro ¡obligatorio y el militarismo en gene- 
aserto, pues que esos mismos. sabios | ral. , 
están contestes en afirmar los estra-| Combatieron con argumentos Írre- - 
gos, que en el organismo humano oca- | futables la plaga militarista, los com- 
siona el horrendo vicio de la embria-| pañeros Llorca, C. González, M. Colla- 
guez, tengan en cuenta los redactores | zo y el delegado del Comité Universi- 
de <El Obrero Panadero» que si nos-| tario Coelho de Olivera, exhortando al 
otros señalamos preferentemente al| pueblo a demostrar er todos los mo- 
alcoholismo, como fuctor principalisi- | mentos su adversión a los desplantos 
mo de degeneración fisica y moral, es | militarístas de burgueses y gobernan- 
porqué- al obrero le es más fácil| tes que quieren hacer de él carne 80- 
substraerse a su perniciosa influen-| misa de explotación y del cuartel. 
cia, ya qe para ello no nccesi-| Cemtro de E. S. de Villa Mua- 
ta siquiera declararse en huelga, mien-|Mox.—El viernes 12 do” Noviembre 
tras que las otras causas de su escla- | realizó este centro una conferencia 
vitud le es más difícil contrarrestarlas | contra el militarismo en la plazoleta 
y necesita de una mayor capacidad y | de la localidad. 
conciencia revolucionaria para com-f Los compañeros Noriega, Reyes, Pé- 
batirlas eficazmente. rez y A. Pampín fustigaron el milita» 

Y ya que ellos han traido en su apo- | rismo en todas sus Ínscs. í 
yo la opinión de algunos hombres de] Cemferencia anti-miiltarista 
ciencia, que a decir verdad están cnfem La Paz.—Patrocinada por la 80- 
un todo de acuerdo con nosotros, va-| ciedad de picapedreros de esta Jocali- 
mos también a citar en corroboración | dad se celebró el domingo 7 de No-* 
de nuestra tesis cl juicio de otros sa-| viembre a las 3 de la tarde una con- 
bios, : rencía antimilitarista en la que los 

Demostrando los estragos del alco-|enmaradas J. Reyes, C. González, D. 
hol, dice el doctor V.; Delfino: «A to-| Rodriguez, María Collazo, J. Vidal. y 
das estas -degeneraciones se asocian| A. Pampín demostraron 'al pueblo la 
otras no menos importantes que afec-] llaga cancerosa del militarismo que 
tan la parto física del individuo, pues | corroe hasta la médula el orgunismo 
el alcoholismo, del'que dijera el pro-¡de las sociedades. : 
fesor Lanolouzy: «hace la cama a laj En el momento en que hablaba Vi.” 


tuberculosis»: en efecto, es su gran!dal atacando duramente al catolelo»-- 


proveedor, engendraé medades va-| mo; de la iglesia frente n la cunl'se 
rindas y mortíferas, arruina el estó-lefectuaba el acto, salinn los feligresos 
mago, dificulta la digestión y provoca | domingueros, los que de acuerdo con 
gastritis incurables que evoluciona¡la policía, pretendieron, con insultos 
hacía la gastritis ulcerosa, después de | y amenazas, interrampir la conferen- 
un proceso inflamatorio persistente y | cia, no lograndolo gracias a la actitud 
doloroso, congestiona e inflama el hí- [enérgica de los compañeros y pueblo 
gado que so carga do grasa o so endu-|allí reunidos. 

rece, ocasionando la cirrosis. Para] Actos como este deberían repetirse, 
convencerse, que el alcohol es el gran ¡sinó todos los dias, por lo menos todos 
proveedor de la tuberculosis, basta | domingos, lo mismo que 'en toda: la 
consultar Jas estadísticas, algunas de¡campaña dónde tanta falta/hace llevar 
las cuales son aterradoras, Bajo la in- | un poco de luz a las conciencias o08- 
fluencia del alcoho), que parece tenor |'curecidas por el clericalismo. 


una acción electiva sobre el parén-| Comtra el militarismo. —Orga- 
quina de los palmones, estos Órganos | nizada por el Centro Villa Munoz se 
se congestionan, se produce acceso de l organizará el 19 del corriente frente 
tos y sobreviene la opresión; entonces |. la Escuela de Vilardebó y Reducto 
la bronquitis y lns afecciones del pe- luna conferencia anti-militarista en la 
cho se vuelven más frecuentes.» que hablarán varios compañeros. 
Sin cantar «Hureka!», exponemos| * Smheomaltó comtra el servicio 
estas autorizadas rarones del doctor | maiiitar ebligatorio de Paso del 
V. Delfino y repetimos: el alcoholismo | Moltme. - Patrocinada por este Sub-' 
es uno de los factores que prestan su |comitá realizóso en el Paso del Molino 
apoyo al desarrollo de la tuberculosis. |.) Marte 16 de Noviembre una confe- 
Reconocemos que es diflerl conven- | rencia contra el servicio militar obli» 
cer a: un obrero ignorante e incons- | zatorio, : : 5) 
ciento de.lo pernicioso del alcohol, |” Goy argumentos poderosos 0ombas, 
pero ¡creemos al mismo tiempo quel tieron el militarismo vurios oradores:: 
debe ser desterrado este vicio de entré] Ta Liga antimilitarista del Uruguay 
los que no reunen los defectos indica- lestuyo representada por los compañe: 
dos. ; tros Celestino González y E. Noriega, 
¡ Terminamos: Las “organizaciones |! Er espírita” antimilitarista va fi 
obreras no realizan la obra que están |ciándose carne en el pueblo y es de 
llamadas a desembíar, y la simiple Pú-lospérár que si continúa en la lueba' 
blicación de un periódico, -o'la 'realt-' poúirá detener los avances de la clase 
ración'de un acto único, no dan prue- | militarista, tan nefasta siempro "pará! 
bas de.actividad, ni siquiera ¿¿ndicam (ia vida delos pueblos. 17 
que sus militantes interpreten el sob; 
jetlvo dela organización al. 
¡ Nuestras críticas se fefiéren a la 
obrá en conjunto de las 'bociedadek 


obreras. ' ; 


¿La Royisia de los Niños. —So 


ob e 0, | para repurúr a los niños puedon tiesde 
¡ “Volveremos rn. Dedd Tadeo pedidos a Olto Niomatt 
H — 0004 "Hello" Gondálo Ramírez 1217; faltos)" 

2 Montevideo,” NUTASO sio 


¡bas «predios de los paquetes son: 
pog5:15 ejemplares 0,10; ;por.30; 0.1951 
Por-50yigl 0,255,por 100:1d 0,45. ¿000 
er erulorio. cnt. Eiza Maclonalista. —Próxi 

; Iitím amtl-mnllltariota. —A Lal Ap £o0 

de; la controversia realizada .«m,-0) Íi La agtíva fe estos momentos lod tras 
Victórin Hall, el pueblo; que «bahía bafók' para la fealízación de un “gra 
“concurrido en gran número, reaJizó! Pit nic familiar que, torio los'de anión: 
una manifestación de protesta contra anteflores; restiltará muy concúrfido? 
el militarismo, organizando un desfile! Wnses+ de Órtografia.—L6s viernes) 
callejero por la calle 18 de Julia diri='de 21 4 22 en su Jocal Río Negro 1180... 


pa Mita 


Lu.comisión de la Liga Race ONAr¡ * 


al-pueblo_n no cejar. 
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» 


